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  HARRY DICKSON 48


  


  EL ENIGMA DE LA ESFINGE, personaje mitológico del antiguo Egipto, creará unas complejas situaciones en las que se ven involucrados los más diversos personajes, en torno a la búsqueda de un tesoro hallado por egiptólogos británicos y escondido en la metrópoli. Audacia e ingenio son necesarios para desvelar tan profundo misterio, cualidades encarnadas en el genial detective Harry Dickson.


  


  


  


  I

  LA FARSA Y LA TRAGEDIA


  Harry Dickson no podía creerlo...


  ¡Todo aquello era tan tradicional, tan ingenuamente novelesco! El director de un teatro ambulante, yendo de feria en feria, no habría conseguido nada mejor, y el autor de una novela de capa y espada del siglo pasado habría dudado en utilizar una trama tan explotada.


  En realidad, no faltaba nada: desde la butaca cubierta de calaveras, los puñales y las tibias en cruz hasta la cueva sombría y retumbante iluminada con antorchas y, claro está, la bomba... La bomba cuya mecha encendida se consumía lentamente, bajo la mirada de la víctima atada...


  Cientos de autores de poca monta, sin imaginación y sin genio, habían descrito escenas análogas.


  Pero las cuerdas que ataban al detective a la butaca eran sólidas, la mecha al quemar difundía un olor pestilente de azufre y de pólvora, y aquella extraña gente que lo había apresado, parecía tener gran prisa por abandonar el lugar.


  Harry Dickson se decía: “¡Qué estupidez!... Estas cosas solamente son posibles en la peor de las noveluchas que ni una chacha querría leer, o bien en un sueño. Así pues, estoy soñando y confieso no haber soñado nunca nada tan simple”.


  Pero las ligaduras oprimían y magullaban su carne, la mecha chisporroteaba y su llama amarilla se acercaba lentamente a la bomba esférica colocada debajo de la butaca.


  Sin embargo, Dickson no admitía su próximo fin.


  ¡Todo había sucedido de una forma tan singular, tan pueril, tan incompatible con la lógica!


  Figúrense que había decidido pasar el día en el campo.


  Había cogido el tren hasta Edgeware y, allí, había alquilado una bicicleta para todo el día a un revendedor, pues proyectaba llegar hasta Bushey en el Hertford.


  Acababa de dejar atrás las agradables carreteras verdes del Middlesex para llegar a la altura de la región de Groves, poblada de árboles.


  Y fue allí donde ocurrió el sorprendente suceso.


  De pronto empezó a tambalearse y cayó en medio de un matorral de viburnos.


  Una mano malévola, pero hábil, había arrojado un bastón entre los radios de su rueda trasera.


  Cuando se estaba levantando sin haber sufrido ningún daño y dispuesto a pedir cuentas por esa broma estúpida, un saco cayó sobre su cabeza mientras que unas manos expertas lo maniataban.


  Después, sintió que lo depositaban en un artefacto que le pareció una carretilla.


  Oyó el ruido de diferentes pasos al lado del vehículo que debió de adentrarse por un lugar enlosado, pues la rueda brincaba sobre el empedrado.


  Poco tiempo después, los raptores lo cargaron de nuevo. Y luego le devolvieron la vista.


  Se encontraba en una cueva y acababan de atarlo a una butaca.


  —¿Qué les ocurre? —preguntó el detective mirando a sus raptores—, ¿y qué significa esta estúpida comedia?


  Designaba así la imbecilidad del decorado, con la butaca guarnecida con las insignias mortuorias y el fúnebre cambalache de la decoración mural. Los hombres que lo habían conducido a aquel lugar eran cuatro en total. Estaban muy mal vestidos y sus rostros no tenían expresión. No parecían manifestar ni enfado ni interés por el detective. No le dirigieron la palabra, ni siquiera en el momento en el que uno de ellos cargó la bomba esférica y la depositó debajo de la butaca del cautivo.


  —Si es para una película, los abuchearán —dijo Harry Dickson socarrón que, a pesar de todo, no acababa de tomar por el lado trágico el acontecimiento.


  “En el caso de que esto fuera una broma —se dijo—, le falta originalidad... pero no puedo imaginar quién puede ser el autor.


  Los agresores se marcharon sin que el prisionero hubiese podido oír el sonido de sus voces.


  La mecha no ardía muy deprisa y Dickson calculó que transcurrirían unos veinte minutos, posiblemente media hora, antes de que la llama desapareciese debajo de la butaca.


  Muy pausadamente, reflexionó: “Si un enemigo, y solo Dios sabe cuántos tengo, quisiera desembarazarse de mi persona, al menos se daría a conocer para hacer su venganza más eficaz y más agradable. Pero, ¿por qué iba a elegir un medio tan propio de los libros baratejos, que da una posibilidad de salvación a la víctima, y que tiene el grave inconveniente de ser estrepitoso y embarazoso? Mientras que una bala de revólver, una puñalada, una simple asfixia, serían también eficaces y racionales”.


  La llama se acercaba agitándose.


  “Para ser lógico —se dijo mentalmente el detective—, el libertador debiera de llegar en el momento en el que el extremo encendido de la mecha se estuviese acercando al detonador”. De pronto, soltó una carcajada.


  “Es vulgar —se dijo—, le falta poesía, le falta romanticismo, pero qué vamos a hacer... el libertador, una vez más, habrá seguido con toda certeza el ejemplo de los carabineros de Offenbach”.


  Hizo algunos movimientos de deglución y su boca se llenó de saliva. Luego, con un gesto que el mejor aficionado al tabaco de mascar le hubiera envidiado, escupió un amplio chorro sobre la llama. Esta restalló, dejó escapar un hilillo de humo hacia el techo y se apagó.


  —La tragedia se convirtió en sainete: qué digo... en una vulgar farsa —comentó Harry Dickson—. ¡Dios mío! casi me siento avergonzado de deber la vida a este gesto propio de los marineros: poder escupir libremente en el mar. Y ahora —continuó— será preciso salir de esta butaca desprovista de belleza y de confort”.


  Con un poderoso esfuerzo, utilizó sus músculos, pero sin llegar a un resultado positivo.


  ¿Habré salido de Guatemala para meterme en Guatapeor —murmuró—, y en lugar de morir en desenlace rápido, no me habré condenado a mí mismo a un fin tan terrible como lento?


  Sus agresores habían dejado incrustada en una ranura de la pared una antorcha de resina que quemaba con gran fuerza y amenazaba con apagarse.


  Harry Dickson hizo una nueva tentativa, pero la butaca y las ligaduras eran consistentes y, con un suspiro, renunció a este sistema de evasión. De repente, una voz se elevó en la sombra.


  —Es una verdadera obra de arte, ¿sabe usted? Nadie pensó nunca que era tan fácil apagar la mecha al escupir encima. ¿Conoce usted la leyenda de Edipo y de la Esfinge?


  El detective, al oír que le dirigían la palabra de una forma tan inesperada, alzó los hombros.


  —¿Quién es usted? —preguntó.


  —Pues bien, soy la Esfinge. ¿Le basta con esto?


  —¿Y por qué no llamarse Brown o Arkins? —respondió el detective—. ¿A usted no le parece que la broma duró más de lo debido?


  —No es una broma, es un enigma... Usted como Edipo lo ha resuelto: a un problema aparentemente complicado, se le debe encontrar una solución fácil. Busco hombres de su tipo. ¿Cómo se llama usted?


  Harry Dickson durante un momento reflexionó.


  —Mi nombre es David Winter.


  —Muy bien, Mr. Winter, le ruego que me dé usted también la dirección. Créame, es en interés suyo.


  Entre los ayudantes del detective se encontraba un tal David Winter, que vivía en una calleja perpendicular a Tabernacle Street, y esta fue la dirección que dio.


  —Bien —dijo la voz—, me siento muy satisfecho por haber encontrado un hombre que descubrió la clave del enigma. Ah... Ah... era tan fácil y a nadie se le ocurrió apagar la mecha de forma tan simple. Es como para dudar de la inteligencia de nuestra pobre humanidad. ¡Pero la Esfinge hizo la experiencia hace ya tantos siglos! ¿Por qué tendría que haber cambiado nada bajo el firmamento en la especie humana?


  —Señor —dijo el detective—, razona usted como un sabio, pero no se comporta como un caballero. Así pues, la mecha está apagada y la bomba no explotará.


  —No hubiera podido hacerlo, pues está vacía. Las calaveras son de cartón-piedra y los puñales de hojalata.


  —En cambio, las cuerdas son reales —replicó Dickson.


  —Ya no lo retendrán por mucho tiempo. Perdone, Mr. Winter, es posible que usted lo comprenda más tarde, según mi voluntad, pero tenga por seguro que recibirá noticias mías. La solución del enigma de la Esfinge, era el hombre... Sin lugar a dudas, la Esfinge buscaba un hombre. ¿Lo habré encontrado yo en Mr. Winter, de Tabernacle Street? ¡Ah! ¡Ah! ¿Quién sabe?


  —En efecto, quién sabe... pero desáteme, Mr. Esfinge.


  —Inmediatamente, Mr. Winter.


  Algo glacial cayó sobre el rostro del detective acompañado de un penetrante olor a éter y a cloro. Trató de echarse atrás, pero sus ligaduras se lo impidieron.


  Durante unos instantes, luchó contra el sueño tan enorme que lo invadía y bruscamente perdió el conocimiento.


  —¿Cree usted que esto es un hotel?


  Harry Dickson abrió los ojos con dificultad. Un obrero, vestido con un traje de faena azul, lo zarandeaba sin ningún miramiento.


  —¡A dormir la mona a otra parte, condenado borracho! Los bancos de la estación no fueron hechos para holgazanes de su especie.


  —¿Dónde estoy?


  —¡Ah! muchacho, debe de tener usted una borrachera tremenda, para no saber que se encuentra en la estación de Paddington, sentado en un banco de uso exclusivo para los lampareros. ¡Vamos, largo de aquí!... Si lo viese un revisor, con toda seguridad me traería problemas.


  Una hora más tarde, reconfortado por un baño frío y por unas cuantas tazas de café muy cargado, Harry Dickson, confortablemente instalado en su despacho, con la pipa entre los labios, pensaba en su extraña aventura.


  Se oyó una llamada discreta en la puerta: era Tom Wills que venía en busca de noticias.


  —¿Ha llamado usted por teléfono a David Winter?


  —Está en camino, jefe; llegará de un momento a otro.


  Una breve llamada en el timbre corroboró las palabras del joven, quien se apresuró en hacer pasar al visitante. Era un hombre alto y delgado, sin expresión, triste, y cuyo rostro imberbe descubría su antigua profesión de artista lírico.


  El señor Winter nunca había interpretado más que papeles de cuarto plano en teatros de cuarta categoría y por ello no destacaba casi nada.


  Sin embargo, una oportunidad le era ofrecida; Harry Dickson, había descubierto un cierto parecido entre él y el actor sin gloria.


  Un buen maquillaje lo transformaría rápidamente en la imagen perfecta del detective, que había comprendido todo el provecho que podía sacar.


  A esto se añadía el que David Winter fuera honrado e íntegro; y el verse libre de la eterna penuria le había hecho sentir tanto apego por el detective como un perro guardián por su dueño.


  En pocas palabras fue puesto al corriente de la aventura.


  —Comprendo —dijo—. Alguien preguntará por David Winter y será preciso que David Winter se parezca a Harry Dickson, lo que no es difícil. A menos que me vea obligado, no pienso salir de casa en mucho tiempo. Estoy releyendo Shakespeare, ¿comprende usted?


  * * *


  ¡Pobre David Winter!


  ¿Qué le había sucedido?


  Estaba releyendo Macbeth, pues el libro estaba abierto ante él con notas marginales.


  Su rostro estaba tranquilo y su mano apretaba una fina pluma de perfilar que utilizaba para sus notas.


  Había sido asesinado por detrás, entre los omoplatos, de una puñalada que le había alcanzado el corazón y que había provocado una hemorragia interna.


  El asesino se había introducido con toda seguridad por la puerta que daba a una calleja, pues la cerradura había sido forzada.


  Harry Dickson contempló largo tiempo a su fiel servidor muerto... Y, de pronto, alzó los hombros con brusquedad.


  —Había dicho insistentemente a Winter que permaneciese en su casa —murmuró.


  —¿Y no lo hizo? —preguntó Tom Wills que también estaba presente en el momento del macabro descubrimiento.


  —No, y es por eso que murió, Tom. Murió después de haber desobedecido. Mire las notas y la pluma que aún sujeta. Una pluma así traza una escritura exageradamente fina, mientras que la de las notas es mucho más gruesa y probablemente hecha con bolígrafo.


  —Sin embargo —dijo el médico forense Miller—, esta mano, rígida por la muerte, sujeta una pluma.


  El detective separó, después de numerosos esfuerzos, los dedos entumecidos del cadáver, y mostró unas manchas moradas.


  —Winter murió mientras escribía, eso es cierto, pero en ese momento no sujetaba una pluma sino un lápiz de anilina. Además, no es aquí donde fue asesinado.


  —Pero ¿cómo lo sabe usted?


  —¡Como si ustedes no vieran como yo que no hay bastante sitio entre su cuerpo y la pared para que un intruso pudiese introducirse furtivamente, pasando inadvertido! Para asestar un golpe así, es necesario tomar un gran impulso.


  Dickson examinó la ropa del muerto; tenía briznas de hierba seca adheridas.


  —Es oficio de novatos —masculló—. David Winter era más curioso de naturaleza de lo que yo creía. Ha querido hacer personalmente pesquisas; fue a Groves y es allí donde fue a buscar la muerte. En ese lugar lo que no falta es gente dedicada al transporte de vivos o muertos, y hablo con conocimiento de causa.


  


  


  


  II

  TRES EXTRAÑOS PRISIONEROS


  Siguiendo estas indicaciones, se detuvo a un hombre: el culpable.


  Al menos, confesó todo lo que quisieron.


  El mismo día del descubrimiento del crimen, Harry Dickson, Tom Wills, el superintendente Goodfield y dos inspectores se trasladaron a Groves en donde inspeccionaron los alrededores.


  No les costó ningún trabajo dar con las huellas del pobre David Winter.


  El ex comediante había sido visto en Edgeware en donde había tomado el té en una confitería y le habían indicado cuál era el camino de Groves.


  El cartero rural fue la última persona que lo encontró; en ese preciso momento, se dirigía a buen paso hacia el bosque de Stanhill, que bordea la carretera hacia Bushey. Lo interrogaron.


  —¿Hay un castillo en el bosque?


  —Sí, pero está en ruinas y le falta fachada para que se le considere como monumento histórico y para que se lo muestren a los turistas. Pertenece a la municipalidad, que no mira para él.


  —¿Es frecuentado el bosque?


  —Por el contrario, se lo evita a causa de las víboras grises que andan allí en gran número, ya que el suelo es húmedo.


  Los policías encontraron pronto las ruinas en cuestión, y Harry Dickson vio el resto del patio enlosado en el que había oído resonar los pasos de sus carceleros.


  Sin ningún esfuerzo descubrieron la cueva que había servido de escenario a la siniestra comedia en la que el detective había sido la víctima; pero todos los accesorios habían desaparecido.


  Fue Tom Wills, al explorar los subterráneos, que por otra parte no eran muy grandes ni complicados, quien descubrió al hombre agazapado en un rincón.


  Dickson lo reconoció enseguida como uno de los que habían colocado la bomba debajo de la butaca de la muerte.


  El guarda rural de la región, que acompañaba a los policías londinenses, dijo no conocer al individuo como alguien de la comarca.


  El hombre fue interrogado inmediatamente. Respondió con monosílabos, contentándose con menear la cabeza y frotarse enérgicamente las manos después de cada pregunta.


  Era un individuo de cierta edad, vestido miserablemente y cuyo rostro, tosco, no reflejaba ningún sentimiento.


  —¿Su nombre?


  —Jack...


  —¿Y su apellido?


  —Smith.


  —¡Miente usted!


  —No.


  —¿Dónde vive?


  —No lo sé.


  —¿Formaba parte del grupo de agresores que atacó a este caballero y que lo trajo aquí?


  Esto lo preguntó designando a Harry Dickson.


  —Sí.


  —¿Ha colocado una bomba debajo de la butaca?


  —Sí.


  —¿Quién lo mandó que lo hiciera?


  —No lo sé.


  —¿Han traído ustedes aquí a otro caballero?


  —Sí.


  —¿Ayer?


  —Sí.


  —¿Lo mataron?


  —Sí.


  —¿Quién?


  —No lo sé.


  —¿Es usted el asesino?


  —Sí.


  —Será usted colgado.


  —Sí.


  Harry Dickson detuvo con un gesto el interrogatorio.


  —Está usted siguiendo un camino erróneo, Goodfield. Va a convencerse.


  Se puso delante del prisionero y le preguntó:


  —¿Ha mirado bien al caballero que mató ayer?


  —Sí.


  —Míreme.


  El hombre obedeció levantando los ojos inexpresivos hacia el detective, pero no se produjo ninguna reacción.


  —Goodfield —dijo con gravedad el detective—, si este hombre dijese la verdad, solo con mirarme se hubiera estremecido de terror, pues David Winter se parecía a mí como un hermano.


  —En ese caso, ¿este hombre miente?


  —No sabe lo que dice, que no es la misma cosa.


  —Sin embargo, esto no impedirá que lo arreste.


  —Eso lo apruebo; y además mandaremos a los siquiatras que lo examinen.


  De pronto el detective dijo suavemente entre dientes.


  —¡Miren las manos de este hombre!


  Estaban negras y muy sucias, pero eran finas y casi aristocráticas. Todavía se apreciaban los lejanos cuidados de la manicura.


  El hombre estaba en pie entre los dos inspectores, con la mirada en el vacío, sacudiendo la cabeza y pareciendo muy contrariado por no poder frotar las manos una contra otra debido a las esposas de acero.


  Harry Dickson inspeccionó por última vez las ruinas y aceleró bruscamente su visita.


  —¡David Winter no ha sido asesinado aquí! —declaró.


  Mientras que Goodfield daba órdenes a sus subordinados para proteger el traslado de su prisionero a Londres, el detective entabló conversación con el guarda rural.


  —¿Cuál es la casa o castillo más cercano?


  —Son los Oaks1, la propiedad de Mr. Sarde, un anciano gentleman-farmes2 que vive solo, retirado de sus negocios. Es un hombre huraño que nadie aprecia, aunque en el fondo no sea malo.


  Salieron del bosque. En el borde de este, el automóvil que había traído a los policías de Londres había quedado sin vigilancia, por lo que el guarda rural hizo un gesto de descontento al ver a un individuo sentado con toda familiaridad sobre el estribo del coche.


  —¡Eh! ¿Qué hace usted ahí? Me parece que no está en sus propiedades. ¡Lárguese...!


  Se detuvo bruscamente y murmuró:


  —¡Miren las manos de este hombre!


  —Pero bueno sí... ¡si es Mr. Sartle!


  Sin embargo, su estupor fue compartido y... por el mismo Harry Dickson.


  —¡Vaya! —masculló este—, imitando al guarda rural.


  Mr. Sartle vestía un pantalón azul de mecánico y llevaba una gorra de tela corriente con visera corta; su rostro estaba hinchado y sucio, y sus manos demostraban su trabajo agrícola.


  Pero no fue esto lo que llamó la atención del detective, sino el hecho de haber reconocido en él a un segundo agresor que había estado presente en el principio de la comedia subterránea.


  —¡Detengan a ese hombre! —dijo gravemente a Goodfield—, y por amor de Dios, no repita el interrogatorio, ya que obtendrá usted el mismo resultado que antes con el tal Jack Smith.


  Mr. Sartle se dejó apresar dócilmente y tomó asiento en el coche, sin preocuparse lo más mínimo de Smith, que ya estaba dentro.


  —¿Quién es este Sartle? —preguntó el detective al guarda.


  —Aquí deja en paz a todo el mundo y nadie se fija en él. Es, como ya le dije antes, una especie de ermitaño. Hace un año, por la Candelaria, vino a vivir a los Oaks, que compró al municipio por poco dinero.


  De pronto, se oyó gritar a Tom Wills.


  —¡Eh! Por allí hay un incendio. Miren ese humo que aparece sobre los árboles... Y ya se ven las llamas. Es en el vecindario.


  —¡Son los Oaks, que arden! —exclamó el guarda.


  Se amontonaron en el coche, que salió despedido sobre la pista forestal, y, cinco minutos más tarde, estaban frente al siniestro.


  Una antigua casa, estrecha y alta, ardía como una antorcha, arrojando llamas enormes a través de las puertas y de las ventanas y difundiendo un calor tal que los policías tuvieron que mantenerse a una distancia prudente.


  —Sartle —gritó Harry Dickson—, ¿es su casa?


  —Sí —respondió el otro sin inmutarse.


  —¡Está quemándose!


  —Sí.


  —Bueno —masculló el detective dirigiéndose a Goodfield—, la cantinela se repite—. Después se volvió hacia Sartle:


  —No parece afectarlo mucho.


  —No.


  —¿Fue usted quien le prendió fuego?


  —Sí.


  —¿Cómo?


  —No lo sé.


  Goodfield le enseñó su puño.


  —Voy a enseñarlo yo a ser más locuaz. Mr. Sarde... Vamos, confiese. Ayer, ¿ha asesinado usted a un hombre en esta casa?


  —Sí.


  —¿Quién era?


  —No lo sé.


  —Y ya son dos los que se confiesan culpables del mismo crimen —gimió el buen policía.


  Las altas columnas de humo, así como las llamas, habían sido vistas desde los pueblos más cercanos, pues de todas partes acudía gente, y bomberos voluntarios llegaban a toda velocidad.


  Pero todos los esfuerzos para salvar el edificio fueron vanos. Con una rapidez increíble, el fuego devoró completamente los Oaks.


  —¡Buen trabajo! —dijo Harry Dickson al ver derrumbarse la última pared entre una lluvia de chispas y de brasas.


  —Le han prendido fuego, no hay ninguna duda —opinó Goodfield.


  El detective observaba a uno de los improvisados bomberos, quien dirigía su manguera sobre un montón de escombros incandescentes, sin lograr apagarlos, ni siquiera disminuir el brío del fuego.


  —¡Cuanta más agua echo más arde! —comentó—; ni que utilizara petróleo en lugar de este agua tan excelente.


  —Cuanta más agua echo... —repitió mecánicamente Harry Dickson.


  —¿Qué le recuerda esto, jefe? —preguntó Tom Wills.


  —En efecto, estoy pensando en que nos enfrentamos con alguien que conoce gran cantidad de cosas, por ejemplo, el fuego griego3.


  —¿Sería con la ayuda de esa cosa tan rara con lo que provocaron el fuego? —preguntó Tom.


  —Sí, o con alguna peligrosa materia similar.


  El elemento devastador había llevado a cabo su obra y la gente se retiraba por pequeños grupos, discutiendo el desastre.


  De repente, el detective hizo un gesto de sorpresa y se volvió hacia el guarda.


  —¿Quién es ese hombre que está sentado en la tapia del prado y que tiene la vista fija en las ruinas de los Oaks?


  El guarda meneó la cabeza.


  —Es la primera vez que lo veo por aquí. No es de la comarca.


  Lo interpeló con rudeza.


  —¡Eh, usted! ¿qué hace ahí?


  El desconocido no lo oyó o simuló no prestarle ninguna atención. Permaneció sentado en la valla, con la cabeza encogida y la mirada perdida.


  Era un tipo de aspecto descuidado, y de rostro triste e indiferente.


  —¿Quién es usted? —preguntó el guarda.


  —No lo sé.


  —¿Cuál es su nombre?


  —No lo sé.


  Harry Dickson descartó inmediatamente este interrogatorio que prometía ser idéntico al de los otros dos, con la única diferencia de que el tercer individuo pretendía no conocer ni siquiera su nombre.


  —Será preciso alquilar un coche especial —gruñó el detective—, si queremos llevar a Londres a esta gente tan poco locuaz.


  —Pero, bueno, ¿también tenemos que detener a este? —preguntó Goodfield.


  —Formaba parte del grupo de la farsa subterránea... Solo falta uno para que el cuarteto de mis carceleros esté completo.


  Sin embargo, el cuarto no dio señales de vida, y el coche de la policía regresó a Londres con solo tres detenidos.


  Apenas hubieron llegado a Scotland-Yard, cuando un grupo de empleados fue reclutado con el fin de consultar las fichas antropométricas.


  Esta tarea se llevó a cabo rápidamente, sin obtener ni la sombra de un resultado: ninguno de los tres misteriosos taciturnos tenía antecedentes penales.


  El que había sido detenido el primero, era el que despertaba mayor interés en el detective.


  Mientras que los otros, incluido Mr. Sartle, parecían pertenecer al mundo obrero, este tenía un porte que denotaba distinción.


  Sus manos eran finas, su cuerpo denotaba higiene y cuidados lejanos, incluso su mirada tenía ráfagas de inteligencia.


  Los tres fueron inmediatamente puestos en manos de los siquiatras de la enfermería especial de Newgate, que recibieron la orden de ocuparse, en particular, del tal Jack Smith.


  El primer informe que llegó a Yard, al día siguiente, era bastante descorazonador:


  Idiotez completa, falta de reacciones, atonía en la sensación del gusto y en el olfato, ninguna sensación de cansancio durante la observación, sensibilidad física muy reducida, análisis de la sangre y del licor linfático no revela el empleo de ningún veneno conocido.


  Los siquiatras agregaban que temían una rápida disminución de su vitalidad.


  Tenían razón.


  Al tercer día de su detención, el individuo que había sido detenido en último lugar fallecía casi repentinamente, mientras que el tal Mr. Sartle empezaba a dar muestras de un profundo desfallecimiento.


  Inyecciones, reactivos enérgicos, nada sirvió: Mr. Sartle murió en la madrugada del cuarto día.


  Aproximadamente hacia esta hora, el estado del pseudo Jack Smith, suscitaba inquietudes serias: se durmió profundamente y su temperatura pasó a través de alternancias pasmosas, facilitándose sobre su salud esta información:


  10 horas de la mañana: 39, 2°.


  10 horas 30 de la mañana: 40°.


  11 horas de la mañana: 41,8°.


  12 horas de la mañana: 42,1°.


  12 horas 30 de la mañana: 43,4°.


  Los médicos que acudieron en gran número a la cabecera del singular enfermo, empezaron a gritar que aquello era un milagro, pues la fiebre alcanzó 44°, fenómeno febril que casi nunca hasta aquel día había sido visto.


  El enfermo respiraba con fuerza, su pecho se alzaba como un fuelle de forja y el sudor empañaba su rostro.


  Sin embargo, el punto culminante parecía haber sido alcanzado.


  Hacia las dos de la tarde, el termómetro descendió con gran rapidez y la temperatura al atardecer adquirió su normalidad.


  Pero las sorpresas para los médicos no se habían aún agotado: a medianoche, la temperatura descendió por debajo de los 35°, y cuando ya alcanzaba los 34° —cosa incomprensible— volvió a subir.


  A las ocho de la mañana, se incorporó bruscamente en la cama y miró a su alrededor.


  —Llamen a Harry Dickson —dijo con voz chillona.


  


  


  


  III

  LA AMNESIA DE MR. NORRIS WANTLEY


  Aquí se sitúa una de las más extrañas escenas a las que Harry Dickson asistió, y debido a ella su lógica y su sentido común recibieron un serio golpe...


  Cuando introdujeron al detective cerca del supuesto Jack Smith, este seguía sentado en la cama, con la espalda apoyada en los almohadones, y no pareció darse cuenta de la llegada del detective a quién, sin embargo, él mismo había solicitado ver.


  —Lo escucho, Jack Smith —dijo Harry Dickson.


  El hombre no contestó y sus miradas parecían que pasaban a través del cuerpo del visitante, como si fuese de cristal o no existiese.


  Al cabo de un cuarto de hora, el hombre repitió con el mismo tono chillón:


  —¿Está ahí Harry Dickson?


  —Estoy aquí cerca de usted —contestó este último.


  Transcurrieron unos momentos antes de que el hombre a su vez respondiese. Era como si las palabras del detective hubiesen tardado en llegarle un momento relativamente largo.


  —Harry Dickson, ¡escúcheme!


  El desconocido hablaba, pero sin mirar al detective, o mejor dicho, sin parecer darse cuenta de su presencia.


  —Lo escucho, Jack Smith.


  Entonces el otro habló, muy lentamente, articulando con dificultad.


  —Me tendió usted una trampa, Harry Dickson. Es usted un niño. No era peligroso. Quise hacerle una advertencia. Lo mataré cuando me apetezca. Todavía no me apetece hacerlo.


  El enfermo enmudeció y permaneció inmóvil.


  El médico de turno se acercó al detective.


  —Es como si hablase en estado de hipnosis, aunque hay una cierta diferencia.


  Harry Dickson asintió con un movimiento de cabeza.


  —Jack Smith, escúcheme —dijo.


  El otro no pareció oír ni comprender.


  —¿Quién es usted?


  De nuevo transcurrió bastante tiempo y, de pronto, el paciente tuvo un sobresalto.


  —Soy la Esfinge.


  —¿Dónde está usted?


  —En ninguna parte... y donde quiero.


  —¿Qué objetivo persigue?


  —Asegurar mí poder, el único verdadero.


  —¿Me puede ver?


  —Si lo deseo, sí.


  —¡Pues, deséelo!


  El enfermo soltó una carcajada tan aterradora que el detective, el médico y los enfermeros retrocedieron.


  —¡Mírenlo!


  Fue breve pero espantoso: los ojos del paciente centelleaban, una llama enorme pareció brotar de ellos y su rostro adoptó una expresión tan estremecedora que Dickson tuvo que hacer un tremendo esfuerzo para no apartar los ojos.


  Jack Smith empezó a dar muestras de una intensa fatiga.


  —¿Aún puede usted escucharme?


  —Sí —respondió la voz, pero muy débil y lejana.


  —Este hombre no es más que un instrumento suyo, ¿verdad?


  Un ruido extraño, como de cristal roto, salió de la garganta del enfermo. Después se oyó una onomatopeya que se parecía a una imprecación o a una exclamación furiosa, muy lejana. Y se hizo el silencio.


  Jack Smith se dejó caer sobre su lecho como una cepa, y se sumió inmediatamente en un sueño profundo en tanto su temperatura empezaba a subir.


  Harry Dickson se retiró, ensimismado, casi desmoralizado.


  Al día siguiente, los siquiatras le informaron de que Jack Smith había recobrado su estado normal, es decir, el estado en el que se encontraba en el momento de ser detenido.


  Permanecía durante horas inmóvil, sin hablar con nadie, sin contestar a ninguna pregunta, sin aceptar por alimento más que un poco de pan y de caldo, pero con poca agua.


  Quince días más tarde, la situación no había cambiado.


  Pero, mientras tanto, Harry Dickson no había permanecido inactivo.


  Había enfocado sus pesquisas sobre el tal Mr. Sartle y había acabado por descubrir que antes de tener su propiedad de Groves, el antiguo propietario de los Oaks había vivido en Londres y, precisamente en el triste barrio de Bow, había conseguido saber que Sartle estaba empleado en un almacén de venta al por mayor, y que era un hombre taciturno. Su nombre era realmente Emil Sartle.


  Hacía poco más de un año había presentado bruscamente su dimisión a los dueños que le habían dado este empleo hacía más de treinta años, sin facilitar ninguna explicación. Había vendido sus muebles a un revendedor del vecindario y se había marchado.


  Las habitaciones que Mr. Sartle ocupó en una repugnante casa de Bow Road, no habían sido alquiladas después de su marcha, ya que eran oscuras e incómodas.


  Harry Dickson se alegró en su interior al saber todos esos detalles y sometió el lugar a una investigación en regla.


  Los propietarios ni se habían tomado la molestia de restaurar las habitaciones, y ni siquiera las habían mandado limpiar después de la marcha del inquilino.


  En la chimenea, el hollín se había acumulado y había formado un montón negro y grasiento que el detective removió con su bastón. Notó que chocaba con algo duro y sacó una pequeña figurita de piedra verde, admirablemente tallada, representando la Esfinge de Egipto.


  Y esto fue todo lo que las habitaciones le permitieron descubrir, pero intuyó sin embargo que ya había conseguido algo.


  Mandó que la figurita fuese examinada por un funcionario del British Museum, quien a su vez la envió a Mr. Brusher, el célebre egiptólogo. Este pareció muy emocionado al verla.


  —Es un trabajo antiguo y del más puro arte —dijo—. Sin embargo, nunca he visto una igual. Los escultores modernos han reducido la Esfinge a miniatura, pero los egipcios no lo han hecho nunca.


  Dickson volvió a examinarla a su vez de nuevo, pero desde un ángulo distinto.


  Esto le permitió descubrir otra cosa: el objeto había caído desde una cierta altura, lo que explicaba los golpes de la piedra verde.


  Su conclusión fue bastante sorprendente:


  —Todo en estas habitaciones de Sartle parece haber sido sacado con esmero; no es admirable el que este objeto, que a mí entender tiene cierto valor, haya sido olvidado. Ahora observemos el montón de hollín. Se ve que no está ahí desde ayer, pero tampoco desde el año pasado. Ha debido de caer después de la marcha de Sartle, a causa de una tormenta o de un fuerte viento.


  »La figurita debe de haber caído entre ello...; como consecuencia se encontraba escondida en la chimenea. ¿Quién la habría puesto ahí? ¿Sartle? En ese caso, ¿por qué no se la llevó? Al parecer era un hombre cuidadoso e incluso meticuloso.


  Sus reflexiones e indagaciones habían llegado aquí, cuando le anunciaron que Jack Smith parecía estar mejor.


  No es que su forma de expresión hubiese progresado, sino que, de pronto, se le había abierto el apetito y manifestaba una especie de satisfacción salvaje ante las copiosas comidas que le servían.


  Habiéndole regalado un cigarro un carcelero, le dio vueltas durante unos momentos entre sus dedos, intrigado, después con un mordisco le quitó la punta y lo encendió a la llama del encendedor que le ofrecían; a continuación se puso a fumarlo con deleite.


  Harry Dickson decidió entonces tentar un gran golpe. Obtuvo la liberación del detenido. Cuando tuvo lugar la puesta en libertad, este no manifestó ninguna alegría ante la noticia de su recuperada autonomía. Era posible que no comprendiese lo que le decían.


  —Es usted libre, Jack Smith.


  —Sí.


  —¿Qué piensa hacer?


  —No sé.


  —¿Va a regresar a su casa?


  —No lo sé.


  Se le dio un poco de dinero, que miró con el mismo gesto de intriga antes de guardarlo rápidamente en su bolsillo.


  Las puertas de la cárcel se abrieron ante él. Permaneció inmóvil durante unos momentos, con los ojos fijos en el cielo.


  Harry Dickson había organizado una persecución en regla de la que él mismo había tomado el mando. Observaba a Jack Smith con angustia. Después de una última vacilación, este último echó a andar bruscamente. Cruzó Ludgate Hill a buen paso, después Fleet y Oldwych. Titubeó de nuevo en la esquina de Kingsway, por dónde al fin continuó.


  Hacía más de una hora que lo seguían, cuando llegó a la altura de Theobalds Road. Allí, pareció operarse en él un cambio. Pasó repetidas veces la mano por la frente, se detuvo ante el escaparate de una tienda de confección y se miró en el espejo.


  Harry Dickson, que se había acercado con precaución, vio que su rostro se crispaba, que reflejaba sorpresa y después una incomprensión tremenda.


  Jack Smith, registró sus bolsillos y sacó el poco dinero que le habían entregado en Newgate, alzó los hombros con un gesto de desaliento y, girando hacia la esquina derecha en Farrington Road, entró en la sucursal de Midlan Bank.


  Jack Smith, con voz cambiada, solicitaba hablar con el director. Este llegó, miró al hombre mal vestido que había solicitado su presencia y le preguntó sin excesiva amabilidad lo que deseaba.


  Jack Smith le dijo algo en voz baja.


  —¡Santo cielo! —exclamó el director—, le ruego pase a mí despacho.


  La entrevista duró algún tiempo y cuando Jack Smith salió, doblaba tranquilamente un buen fajo de billetes de banco que guardó en el bolsillo de su chaqueta.


  Y fue precisamente este el momento que escogió el detective para intervenir.


  —Un segundo, Jack Smith —dijo.


  El hombre lo miró con desconfianza.


  —Se engaña usted —respondió—, no me llamo así y no lo conozco. Le ruego deje de molestarme.


  Había algo tan cambiado en la voz y en la actitud del antiguo detenido que hasta el mismo Dickson creyó haber cometido un error.


  Pero aquella pobre ropa estaba allí, y el hilo blanco con el que había sido cosido el número de la matrícula penitenciaria aún sobresalía a través del ojal.


  El detective le mostró su placa de policía.


  —¿Qué desea usted? —preguntó el supuesto Jack Smith.


  —Deseo preguntarle su identidad y después hablarle.


  —No tengo ningún documento de identificación aquí, pero si lo desea le ruego me acompañe al despacho del director, y él responderá de mí.


  Dickson no pedía nada mejor.


  —Este caballero es uno de nuestros clientes —afirmó el director—; se llama Norris Wantley y está al frente de un comercio de exportación en Bishopsgate. Hace dos meses salió para el continente por asuntos de negocios, y no volvieron a tenerse noticias suyas. Pero como sus negocios están bien administrados y sus empleados lo conocen como un ser muy independiente y bastante original, no se sintieron inquietos por su desaparición.


  Norris Wantley pasó de nuevo su mano por su frente.


  —Debo hacerles una confesión —dijo—. Me marché de Londres porque sentía que mi enfermedad resurgía. Sufro ataques de epilepsia, pero siempre se los he ocultado a mis empleados. Estoy soltero y, por consiguiente, no tengo que rendir cuentas a nadie. Me fui al continente con la intención de que me curasen. Sin embargo, desde Douvres, no recuerdo nada.


  »Voy a volver a casa y a cambiar de ropa. ¿Quiere acompañarme, Mr. Dickson?


  Dos horas más tarde, los emisarios del detective habían comprobado minuciosamente las confesiones de Norris Wantley y encontraron que todo era exacto, según las propias palabras del interesado.


  Los negocios de Mr. Wantley eran florecientes. Sus oficinas ocupaban un hermoso edificio de Bishopsgate Street, y una parte del inmueble la utilizaba como vivienda privada, lujosamente decorada.


  Después de haberse tonificado con unos cuantos vasos de oporto añejo, Norris Wantley se declaró dispuesto a contestar a todas las preguntas del detective.


  No recordaba nada: ni de su paso por Groves, ni de su detención. Sus recuerdos se cortaban en la estación marítima de Douvres.


  —Saqué mi billete para Ostende —dijo—, tenía la maleta ante mí... y después... no sé más... Hay un enorme hueco negro en mi memoria... De pronto me encontré en la esquina de Theobalds Road, vestido como un pordiosero.


  —¿Quién controla la buena marcha de sus negocios durante su ausencia? —preguntó Dickson.


  —Supongo que es el viejo Dowes, un empleado excelente. ¿Quiere verlo?


  —Preferiría dar una vuelta por sus oficinas.


  —Como quiera.


  —¿No está usted demasiado cansado?


  —Por el contrario, me siento ligero y lozano como si acabase de someterme a una buena cura de reposo en el campo o en el mar.


  Las oficinas eran amplias y estaban magníficamente preparadas. El trabajo estaba en su apogeo: las máquinas de escribir resonaban, las llamadas telefónicas se sucedían sin interrupción.


  El retorno del dueño no parecía causar ninguna sorpresa, como si se hubiese marchado la víspera. Solamente el viejo Dowes, un caballero respetable, manifestó un poco de emoción.


  —Ah, Mr. Norris, al no recibir noticias suyas, poco nos faltó para inquietarnos, pero ya está usted de regreso y nos sentimos contentos. ¿Ha pasado buenas vacaciones?


  —Muy buenas, Dowes, se lo agradezco. ¿No ocurrió nada especial durante mi ausencia?


  —No... excepto que miss Freyson ha estado enferma.


  Harry Dickson vio que un ligero rubor parecía sobre las mejillas de Wantley.


  —Espero que ya esté repuesta.


  —Claro, Sir, ya ha vuelto; un poco paliducha, pero en perfecto estado de salud, según dijo ella misma. Pero mire, aquí viene.


  A través de los altos espejos del despacho de Mr. Dowes, vieron acercarse a una atractiva mujer de treinta y tantos años.


  Entró y se acercó inmediatamente a su patrón.


  —Mr. Norris —murmuró—, estoy contenta por verlo de regreso.


  Se estrecharon la mano.


  —Dowes me ha dicho que estuvo usted enferma.


  —Un poco de cansancio, es decir que de enfermera me convertí a mí vez en enferma —respondió riendo.


  Mr. Wantley explicó:


  —Miss Lilian Freyson cuida a su anciano tío, el coronel Freyson, y no creo que sea un paciente muy fácil.


  Harry Dickson miraba, no sin sorpresa, a Norris Wantley, este hombre al que había visto comportarse como cómplice de bandido, a quién habían detenido bajo la acusación de un crimen, quien había hablado un lenguaje tan extraño y tan terrible durante su encarcelamiento, y que ahora se movía con toda naturalidad en un ambiente que le era familiar, como si nunca lo hubiese abandonado.


  Lo torturaba el deseo de echarle la mano al cuello y de llevarle de nuevo a la prisión de Newgate, pero el hombre parecía tan natural en su comportamiento, tan lejos de toda sospecha posible, que optó por el misterio.


  ¿Qué ser extraño y oculto lograba mover a distancia a aquella veleta humana que se denominaba Norris Wantley?


  De pronto una idea cruzó su mente.


  Se volvió hacia el anciano Mr. Dowes.


  —¿Hace mucho que vio usted a Sarde? —preguntó a quemarropa.


  Dowes sacudió la cabeza y permaneció pensativo.


  —Sartle... pero Sir, ¿de quién habla usted? Espere, en efecto he conocido a alguien con ese apellido, pero hace mucho que no ha venido por aquí.


  »Estaba empleado en casa de Vilkinwater Brothers y hacía los ingresos el primero y el quince de cada mes.


  —Así pues, ¿venía por aquí?


  —Sí, claro, como todos los cobradores de las firmas con las que negociamos.


  Norris Wantley, sentado en su despacho, compulsaba unos papeles con indiferencia.


  —¿Ha conocido usted a ese tal Sartle, Mr. Wantley? —preguntó Dickson.


  —¿Yo? de ningún modo.


  —Los cobradores no traspasan las oficinas —dijo despectivamente Mr. Dowes.


  Harry Dickson lo llevó aparte.


  —Deseo saber si usted conoce a este hombre —dijo, sacando de su billetera la foto del tercer detenido, el que, como Sartle, había fallecido en la cárcel.


  —Claro que lo conozco —dijo—, aunque no cambió en provecho suyo. A juzgar por su aspecto debió de caer duramente en la escala social, lo que era de esperar en un individuo de su especie.


  —¿Quién es?


  —Es Midard Woodpriver, un antiguo empleado de nuestra firma que fue despedido por su falta de delicadeza hace más de un año.


  —¿Qué tipo de hombre era?


  Dowes alzó desdeñosamente los hombros.


  —Bastante inteligente, muy trabajador, pero terco como una mula. Nunca supe por qué cometió falsificaciones de documentos para apoderarse de sumas ridículas. Sin embargo, no parecía tener necesidades especiales y vivía muy incomunicado. Lo que no impedía... que fuese un ladrón; es todo lo que le puedo decir. No sé lo que fue de él después de haber sido despedido de nuestra firma.


  —¿No fue demandado por esto?


  Dowes señaló con un gesto a miss Freyson que hablaba con Wantley.


  —Fue esta joven de gran corazón quien defendió su causa y quién obtuvo simplemente su despido.


  Harry Dickson se despidió prometiendo volver a los pocos días.


  Mentalmente, se dijo: “Norris Wantley por el momento parece ser la base del asunto. Sartle era conocido por la firma Wantley y solo venía por cuestión de trabajo, pero venía. Midard Woodpriver era un antiguo empleado de la firma Wantley”.


  Regresó a su casa de Baker Street.


  En el momento en el que empujaba la puerta, una barra de hierro pasó volando sobre su cabeza y no le acertó por un dedo; había sido lanzada por un hombre que había estado escondido en el porche vecino y que salía huyendo.


  Harry Dickson echó a correr en su persecución.


  


  


  


  IV

  EL CUARTO


  El hombre corría con todas sus fuerzas torciendo siempre en la primera esquina de las calles, lo que denotaba que no estaba acostumbrado a darse a la fuga. Se había metido por una serie de calles poco frecuentadas que se encuentran por la parte de atrás de Baker Street, de tal forma que la persecución pasó prácticamente inadvertida.


  Por otra parte, el tiempo favorecía al agresor; el fog4, la famosa niebla amarillenta de Londres, empezaba a caer sobre las calles.


  La silueta del fugitivo se hacía cada vez más confusa esfumándose en la bruma húmeda, y ya Dickson, al que le pareció notar algo familiar en aquella especie de sombra, dudaba en poder darle alcance.


  Solamente había vislumbrado el rostro del asaltante y, sin embargo, lo recordaba sin poder precisar en su memoria de qué.


  De pronto exhaló una exclamación sorda:


  —¡Era el cuarto de los carceleros de Groves!


  Este pensamiento le dio alas, apoyó los puños en las caderas y aceleró su marcha considerablemente.


  Pero la bruma londinense guarda en su saco otra sorpresa y en el momento de caer sobre la metrópoli, reina como dueña absoluta.


  Enormes columnas de humo formaban remolinos, constituyendo una impenetrable cortina entre el detective y el fugitivo.


  —¡Maldición! —gruñó Harry Dickson. Acababa de chocar con un transeúnte.


  —Perdone, no lo había visto venir.


  Harry Dickson se sobresaltó al conocer la voz.


  —¡Mr. Dowes!


  —¡Cielos, Mr. Dickson!


  Harry Dickson había perdido definitivamente al agresor, ya que no se distinguía nada a cinco pasos y el incidente le había permitido aumentar la distancia.


  —Hace apenas una hora que lo he dejado, Mr. Dowes —dijo el detective—, y ya nos volvemos a encontrar.


  —La culpa la tiene esta maldita niebla, Mr. Dickson; me estoy dando cuenta de que debí de perderme. Además no conozco este barrio.


  —Es posible que le pueda ser útil, Dowes, pues este vecindario es casi el mío.


  —El patrón ha invitado a cenar a miss Lilian Freyson y ella me ha pedido que viniese a avisar a su anciano tío. No se hubiera atrevido a mandar a cualquier empleado, pues el coronel no tiene un carácter muy fácil. Tengo por misión el actuar como diplomático. Así pues, voy hacia su casa situada en Paradise Street, pero ahora no sé dónde estoy.


  —Sin embargo, Mr. Dowes, va usted por buen camino. Mire, lo único que tiene que hacer es coger por esa esquina a la izquierda, y se encontrará en Paradise Street.


  —Le estoy muy agradecido, de verdad —murmuró el anciano.


  Harry Dickson notó una especie de malestar en su compañero.


  —¿Está prometido Mr. Norris Wantley con miss Freyson? —preguntó.


  Dowes se azoró.


  —¡Santo cielo! ¿Qué dice usted, Dickson? Yo no sé nada y sería el último en propagar rumores tan absurdos.


  El detective se disculpó con un gesto.


  —Quería coger a un caballero que caminaba un tanto deprisa —dijo— ¿No lo habrá usted visto, por casualidad?


  —Lo siento, no he visto a nadie —contestó el anciano.


  —Hasta la vista, Mr. Dowes —dijo Dickson estrechándole la mano—, ha llegado usted a su destino; procure que el coronel Freyson no le eche un buen rapapolvo.


  Dickson daba ya media vuelta, cuando Mr. Dowes lo llamó.


  —Perdone —murmuró—, pero no me hace ninguna gracia ir a casa de este señor, y solo menos todavía. ¡Es tan irritable! Si usted me acompañase, me haría un gran favor.


  —Pero tendría que explicar mi presencia al irascible militar —dijo burlón el detective.


  —Diré... —dudó el anciano—, diré... Pues es cierto, ¿qué podría decirle? Soy un viejo loco, Mr. Dickson, perdóneme, pero no creo poder comportarme como un diplomático.


  —¿Ha visto otras veces al coronel Freyson?


  —Una o dos veces. Venía a buscar a su sobrina a la oficina: me inspira miedo.


  Harry Dickson reflexionaba: se le acababa de ocurrir una extraña idea. De pronto, sin saber por qué, la casa de Paradise Street y sus habitantes le interesaban.


  —Mr. Dowes —dijo—, ¿se puede retrasar media hora su visita al coronel?


  —Claro que sí, Mr. Dickson, incluso le confieso que pensaba aplazarla y durante este plazo tomarme media botella de oporto para darme ánimos con el fin de hacer frente a ese fanfarrón.


  —En ese caso, venga, mi casa está a pocos minutos de aquí.


  —¿Qué se propone, Mr. Dickson?


  —¡Bah! Una de esas bromas que me caracterizan. Hay que reír un poco, incluso en mi profesión como detective y cazador de hombres.


  Mr. Dowes, intrigado, siguió a Dickson hasta su casa, situada en Baker Street.


  —Aquí tiene la deseada botella de oporto —dijo el detective sonriendo—; beba hasta quedar satisfecho. Entretanto...


  Del cajón de su escritorio, había sacado la caja de maquillaje y de postizos, y sus ágiles manos se movían sobre su rostro.


  —¡Por Júpiter! —exclamó Mr. Dowes, boquiabierto—, ¿qué hace usted?


  —¡Me estoy convirtiendo en Mr. Dowes! —respondió Dickson riendo—; le ruego me preste su levita pues no tengo ninguna parecida en mi guardarropa. Pintado y vestido de esta forma, seré yo quien vaya a hacer frente al impetuoso coronel.


  Mr. Dowes se echó a temblar.


  —¡Ojalá no se dé cuenta de nada!... Y tampoco quisiera que miss Freyson o Mr. Wantley lo llegasen a saber.


  —Estese tranquilo, estimado caballero, de ahora en adelante compartiremos un secreto que quedará entre nosotros. Bueno... ¿qué le parece?


  Mr. Dowes no decía nada, pero la expresión de su rostro era muy locuaz: se veía frente a frente consigo mismo, como si se mirase en un espejo.


  —¿Su misión se limita a comunicar a Mr. Freyson la ausencia de su sobrina durante la cena? —preguntó Harry Dickson.


  —Casi —declaró el anciano—. Miss Freyson me pidió que anunciase a su tío el regreso de Mr. Norris Wantley, pero nada más.


  —¡Hasta pronto! No se ande con remilgos con la botella, querido amigo; me siento encantado al poder hacerle este insignificante favor.


  —Pero por favor —dijo alarmado el anciano empleado—, no diga ninguna tontería, ¿de acuerdo?


  —¿Cuál es?


  —Respecto al noviazgo entre Norris Wantley y miss Freyson. No solamente le rompería a usted los huesos, sino que mi situación se vería comprometida.


  Harry Dickson prometió todo lo que Mr. Dowes le pidió, y se dirigió a grandes zancadas hacia Paradise Street.


  El giro que tomaba la aventura le parecía un tanto desconcertante; en el fondo, ¿qué iba a hacer a casa del viejo Freyson?


  Después de todo, era posible que solamente estuviese haciendo un favor al pobre Mr. Dowes, apocado y miedoso.


  Buscaba al asesino de David Winter, pero hasta entonces la investigación se había desviado, tropezando con cosas fantásticas sin duda alguna, pero demasiado ambiguas.


  La casa de los Freyson tenía una agradable apariencia, aunque sobre su fachada se reflejaban las injurias del tiempo y su conjunto presentaba un aspecto indefinible de negligencia y olvido.


  Tuvo que llamar repetidas veces antes de que hubiese podido oír ningún ruido detrás de la puerta.


  Lo primero que oyó fue un ruido de pasos que se arrastraban, acompañado por una especie de rugido; luego, la puerta se abrió bruscamente y con violencia:


  —¿Pretende usted arrancar el timbre? —chilló una voz enorme—, ¿quién es usted y qué desea?


  La aparición del coronel Freyson habría desconcertado a hombres menos valientes que Harry Dickson.


  Era un hombre de estatura colosal que sobrepasaba los dos metros y de constitución vulgar, hombros enormes y brazos largos como los de un gorila. El rostro, ancho y ahumado como un jamón, sorprendía primero por su tamaño y además por la fijeza asombrosa de los descomunales ojos saltones.


  —Soy Mr. Dowes —contestó Dickson con voz intencionadamente endeble—, y me envía miss Lilian Freyson.


  —¿Acaso Lilian no puede hacer ella misma sus recados y qué necesidad tiene de enviarme un mono de su especie?


  Mientras decía esto, se apartó para dejar paso al visitante e introducirlo en un salón de mísera apariencia.


  —Le escucho —dijo.


  Harry Dickson dio su recado.


  —El que Norris Wantley, como usted lo llama, haya regresado, me es indiferente —gruñó el bárbaro—; también hubiera podido quedarse por allá hasta el día del juicio final, no es asunto mío. Pero el que Lilian coma a costa suya me parece bien le he inculcado principios de economía. Lo que no impide que le invite a tomar una botella de cerveza, pues tengo la impresión de que necesita un reconstituyente, ¿eh, vejestorio?


  Harry Dickson confesó humildemente que sería un gran honor para él poder brindar a la salud del coronel Freyson.


  Este desapareció durante unos momentos y Harry Dickson le oyó revolver entre botellas, al tiempo que lanzaba sonoras maldiciones.


  El salón en el que se encontraba no despertaba ningún interés en el detective: era espacioso, sombrío y banal. Los muebles probaban su continuado uso y una falta considerable de limpieza; la alfombra dejaba ver el tejido y el espejo estaba roto por varias partes.


  Freyson volvía trayendo una botella debajo del brazo y dos vasos de estaño bocelado, de tamaño desigual, sujetos entre los dedos.


  Cogió el mayor para sí, depositó el otro ante su invitado y descorchó la botella.


  Era una fina cerveza escocesa cuya suavidad y aroma Dickson supo apreciar.


  —Es una cerveza estupenda —murmuró.


  —Seguro que el tacaño de Norris Wantley no bebe cosas tan buenas —dijo socarrón el coronel—. A propósito de este imbécil, ¿dónde se metió todos estos meses durante los que la pobre Lilian tuvo que trajinar sola?


  —Estaba en el continente —respondió evasivamente el detective.


  —A pasarlo en grande a cualquier asquerosa ciudad de Suiza o de Italia, a no ser que estuviese en París. Pero es demasiado agradable para un simio de su especie —gritó el anciano militar.


  De pronto, Harry Dickson agudizó el oído.


  —¿Tiene usted a alguien enfermo en la casa? —preguntó. Había oído lamentos sordos, entrecortados por gemidos e hipos.


  Una expresión de sorpresa que rápidamente se transformó en enojo se plasmó sobre el rostro del coronel Freyson.


  —¿En mi casa? Estoy solo. No vivimos más que mi sobrina y yo. Me pregunto quién se habrá atrevido a venir a aullar como un chacal a mí propio hogar.


  A su vez prestó atención y declaró que debía de ser en el jardín.


  —Me imagino lo que pasó —dijo—; tengo un peral en el jardín; he contado las peras, hay once. Seguro que un ladrón entró para robármelas y se cayó de la tapia o del árbol. Vamos a ver... si no se murió del todo, será cuestión de unos minutos.


  Arremangó sus mangas sobre sus potentes antebrazos velludos y nervudos.


  —¡Venga! —le ordenó.


  El jardín era un patio enlosado en el que en un cuadrado de tierra-muelle, crecía un peral raquítico. Una puertecilla baja daba a una calle trasera: estaba entreabierta.


  —¡Aquí está! —masculló Freyson abalanzándose.


  Detrás de la puerta, un hombre estaba acurrucado, lívido, y se sujetaba la cabeza entre las manos.


  —¡Al ladrón! —rugió el irascible militar—... Ahora te las verás conmigo.


  —Disculpe, coronel —intervino Harry Dickson—, este hombre está herido.


  —Aunque así fuese, Mr. Tócalo-todo, ¿esta es mi casa, sí o no?


  —Claro, pero temo, coronel, que va a echarse a la espalda un mal asunto de maltratar a este hombre en el estado en el que se encuentra. ¿No sería mejor que lo socorriéramos?


  —En ese caso, ocúpese usted de hacerlo... pero no en mi jardín. Tírelo a la calle para arrullarlo. ¡Vamos, en pie, granuja!


  El sujeto levantó hacia él sus ojos vidriosos y de pronto Dickson se estremeció: era el mismo hombre que una hora antes había perseguido.


  —¿Conoce a este hombre, coronel Freyson? —preguntó.


  —¿Acaso cree usted que entre mis amistades también se cuentan los rateros?


  —Este hombre está gravemente herido. Seguramente vio la puerta abierta y pensó encontrar un refugio en su jardín. Si me lo permite, me ocuparé de él, lo llevaré hasta la calle e iré al puesto de policía más cercano.


  —Haga lo que le parezca, pero quite de mí vista a este individuo de mala calidad.


  —Gracias, coronel, y adiós.


  Freyson murmuró entre dientes unas confusas palabras, y luego exclamó:


  —Por cierto, estábamos bebiendo cerveza e íbamos a charlar un poco. Me gusta la conversación cuando estoy de buen humor. Así pues, vuelva cualquier día de estos, charlaremos. Todavía me queda cerveza.


  Harry Dickson atendía a aquel hombre y Freyson cerró la puerta después que hubieron salido.


  El desconocido caminaba tambaleándose; enormes gotas de sudor empañaban sus sienes y un violento temblor le sacudía los miembros.


  Se dejó llevar hasta la esquina de Weymouth Street en donde había taxis estacionados.


  Dickson metió al hombre en uno de los coches, subió a su lado y pidió que lo condujesen lo más rápidamente posible a Scotland Yard.


  


  —¡Pero qué extraño rostro ha adoptado usted! —exclamó Goodfield cuando se dio a conocer.


  —El hombre al que pertenece me espera en mi casa y es preciso que vaya a soltarlo —dijo el detective—. Encierre a este hombre y mande que lo cuiden; espero que nos pueda ser útil.


  


  El taxi lo condujo a su casa, en donde encontró al buen Mr. Dowes delante de una botella repetidamente acometida.


  —Pero bueno —preguntó el viejo empleado—, ¿el coronel no le rompió por lo menos la cabeza?


  —Por el contrario, tomamos una excelente cerveza, y le considero un hombre un poco rudo, pero de trato agradable.


  —Pero ¿cómo es posible?... —exclamó Mr. Dowes deslumbrado—. Pues bien, en ese caso, es usted un privilegiado, Mr. Dickson, pues el coronel jamás ha tenido ni una palabra amable para nadie, a no ser para su sobrina Lilian.


  —No lo conozco —confesó el detective—; supongo que es un antiguo colonial.


  —En efecto, fue unos de los gloriosos soldados del ejército de Egipto, a las órdenes de lord Kitchener. Entró con él en Khartoum.


  “Egipto...” —pensó Dickson—, y la imagen de la Esfinge flotó ante sus ojos.


  —Miss Lilian —continuó Mr. Dowes, al que el oporto había vuelto más parlanchín— no es comunicativa, pero un día pidió disculpas a causa de unas palabras un tanto... groseras que su tío me dirigió al entrar en las oficinas. Figúrese, me llamaba “asquerosa civeta5” (o algo por el estilo.


  Harry Dickson miró a Mr. Dowes de reojo y se confesó que desde luego este, con su cuello flaco y su cabeza en forma de rueca, tenía aspecto de gato salvaje, excepto la ferocidad.


  Dowes volvió a servirse oporto y vació su vaso con deleite.


  —Contaba —continuó—, que el coronel había sufrido mucho a causa de las intrigas contra las que su falta de tacto y de educación lo imposibilitaban.


  Mr. Dowes se deslizaba por la pendiente de las confidencias.


  —¿Ha oído hablar de la misión Holpole?


  —Sí, efectivamente, he leído sobre ella muchas cosas.


  —Efectuaba excavaciones en el Valle de los Reyes, mucho antes de que lord Carnarvon viniese, y obtuvo resultados buenos. El coronel Freyson había sido designado para proteger a los miembros de la misión contra saqueadores indígenas. Pero, a sir Bradford Holpole le robaron de forma misteriosa sus más valiosos hallazgos. El coronel Freyson fue acusado de falta de vigilancia y se vio obligado a aceptar el retiro. Se sospechaba que había sido cómplice en el robo misterioso de los tesoros descubiertos.


  —Ese Bradford Holpole tenía, si no me equivoco, una fama poco recomendable —objetó el detective—. Se le atribuían instintos perversos y las excavaciones que hizo provocaron un gran descontento entre la población, a causa de la irreverencia con la que fueron hechas.


  Mr. Dowes alzó los hombros.


  —No sé nada, estimado amigo, soy un pobre contable que no entiende nada de esas cosas, pero el coronel me inspira miedo y le creo capaz de las mayores atrocidades.


  La botella estaba vacía y Mr. Dowes, cuyas ideas ya no parecían muy claras, daba muestras de una suave embriaguez.


  Harry Dickson lo acompañó amablemente hasta la puerta, llamó a un taxi y oyó a Mr. Dowes dar su dirección.


  “¡Vaya! —se dijo—, vive en Bow, como Mr. Sartle”.


  Al cerrar la puerta, oyó sonar el teléfono. Era Goodfield quien estaba al otro lado del hilo.


  —Se repite la misma broma —gemía el superintendente—. ¡Dios del cielo! ¿qué les hemos hecho a esta gente? Su prisionero está muerto, Dickson. El doctor Miller lo está reconociendo: debió de darse un buen golpe en la cabeza, pues tiene el cráneo fracturado. Pasó de la vida a la muerte sin decir ni una sola palabra.


  


  


  


  V

  PESADILLA NOCTURNA


  ¿Qué le sucedía?


  Harry Dickson se había despertado sobresaltado y, sentado en la cama, contemplaba con mirada hosca el claro de luna que se filtraba entre los visillos.


  ¿Había tenido una pesadilla? No lo recordaba. Un sudor frío lo embargaba y todo su ser era presa de un miedo incomprensible, pero espantoso.


  Con esfuerzo, paseaba su mirada de una parte a otra de la conocida habitación en donde todos los objetos le eran familiares: nada estaba cambiado y, sin embargo, tenía la sensación de que había una presencia abominable.


  —¿Quién está ahí? —preguntó con voz temblorosa que le costó trabajo reconocer como la suya.


  No obtuvo respuesta alguna y el claro de luna acentuó el pesado silencio nocturno.


  —“Estoy enfermo” —se dijo e intentó volver a acostarse y dormir.


  En ese preciso momento, su mirada se detuvo en la puerta que comunicaba con su despacho y, con terror indecible, vio que una franja de luz se dibujaba por debajo; el agujero de la cerradura fulguraba igualmente como un topacio en llamas.


  —¿Quién anda ahí? —quiso gritar, pero su garganta no emitió ningún sonido.


  Solo tenía que extender el brazo para tocar el timbre que comunicaba su habitación con la de Tom Wills, pero no pudo: su brazo le pesaba como el plomo o, mejor dicho, parecía un miembro extraño que ya no obedecía a sus mandatos.


  Lentamente, se deslizó fuera de la cama, después hizo un último esfuerzo para rebelarse contra la fuerza que lo impedía obrar con rapidez.


  Pero fue inútil: caminaba hacia la puerta con pasos lentos.


  Tenía armas al alcance de la mano, las veía... y, sin embargo, parecían estar a una distancia enorme.


  ¿Fue él quien abrió la puerta o se abrió sola? No hubiese podido responder: tenía el despacho ante sí, bañado por aquella extraña luz dorada.


  Después vio...


  Un rostro resplandeciente al otro lado de la mesa. Refulgía de tal forma que el detective sintió una especie de quemadura en su cerebro solo con levantar los ojos en su dirección.


  Era triste, hermoso y terrible, y Dickson lo reconoció.


  Era la Esfinge.


  El enigma del desierto estaba inmóvil, no hablaba y no obstante el detective lo oyó.


  —¡Soy el amo!


  —Eres el amo —contestó Harry Dickson.


  —¡Obedecerás!


  —Obedeceré.


  —¡Has querido traicionarme!


  —He querido traicionarte.


  Las palabras del monstruo retumbaban como un cataclismo en su subconsciente. Dickson contestaba con los mismos términos con ánimo absoluto de aprobación y sumisión.


  —¡Matarás!


  —Mataré.


  Sin embargo, a pesar de su absorbida voluntad y de su pensamiento dominado, Harry Dickson recordó que hablaba como lo hacían los cuatro hombres de los subterráneos de Groves.


  Intuyó que era necesario hacer algo para escapar al terrible poder del monstruo.


  Intentó acercarse a la mesa, pero todo lo que consiguió fue tambalearse y cabecear como un barco en medio de la tempestad.


  A su espalda se encontraba una biblioteca cerrada con vidriera...


  Tuvo un arranque de rebelión y de razón. Con esfuerzo enorme, se dejó caer hacia atrás y cayó pesadamente sobre el cristal.


  Rompió produciendo estrépito. El monstruo no parecía haberse dado cuenta, permanecía inmóvil, pero por medio del temblor de sus pesados párpados cerrados, Harry Dickson adivinó que iban a abrirse.


  Presintió que aquella mirada le sería fatal.


  En el piso superior, se oyó un ruido de pasos: el ruido del cristal había despertado a Tom Wills... ¿Pero llegaría a tiempo? ¿Antes de que la Esfinge abriese los ojos?...


  El temblor de los párpados se acentuaba... Una pequeña ranura por la que se filtraba un extraño y espantoso resplandor verde se abría ya.


  Los ojos iban a abrirse completamente y Dickson intuyó que esto le causaría la muerte o algo peor.


  El fulgor verde crecía; invadía la habitación como un aterrador rayo de luna.


  Era el fin, los pesados párpados se levantaban...


  —Pero... ¿qué sucede, jefe?


  Allí estaba Tom Wills, en pijama, ahogando un bostezo.


  El despacho había vuelto a ser lo que era, excepto la vitrina rota de la biblioteca.


  Casi sin fuerzas, Harry Dickson se dejó caer en una butaca.


  —No me haga preguntas, no me siento con fuerzas; mañana, posiblemente...


  De pronto, Tom Wills dejó escapar una exclamación de dolor.


  —Pero, bueno... me he hecho daño —dijo con voz indignada—. ¿Por qué se entretuvo en calentar esto?


  Señalaba un objeto colocado en la esquina de la chimenea, y que acababa de tocar con la punta de los dedos, quemándose intensamente.


  Era la pequeña figura de piedra verde, que Dickson había encontrado en casa de Mr. Sartle, en Bow.


  Tom Wills había cogido una botella de agua y la vertía sobre ella. Una espesa columna de humo se difundió con un ruido estridente.


  “Si hubiera estado sobre madera y no sobre mármol, la casa hubiera podido arder” —pensó el detective, y rememoró la otra casa de Sartle, los Oaks, ardiendo como una antorcha.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Tom.


  —No lo sé... entretanto métala en un cubo de agua; mañana y los próximos días, trataremos de descubrir las causas de este sortilegio.


  Harry Dickson estaba desfallecido y Tom, al verlo así, tuvo que llevarlo a su habitación. Apenas lo hubo dejado en la cama, cuando se quedó dormido con un sueño de plomo; su joven y afecto alumno lo estuvo velando hasta el amanecer.


  Al día siguiente, el detective estaba muy abatido, más moral que físicamente. En vano trató de dar una explicación a la espantosa alucinación nocturna; no lo consiguió.


  


  Salió sin meta definida y sus pasos lo condujeron a los alrededores de Bishopsgate. Vio las oficinas de Mr. Norris Wantley a pocos pasos de él y entró. Inmediatamente advirtió los rostros atribulados de Mr. Norris y de miss Freyson.


  —Ah, Mr. Dickson —dijo la joven al verlo—, es muy posible que lo necesitemos; figúrese que Mr. Dowes, tan puntual de costumbre, no ha venido a la oficina. Mandamos a alguien a su domicilio y la propietaria nos dijo que esta noche no había regresado.


  —¿Y es tan extraño? —preguntó Dickson sonriendo.


  —¿En Mr. Dowes? ¡Indudablemente! Es el hombre más ordenado del mundo.


  Mr. Wantley intervino.


  —No se lo ha dicho todo, miss Freyson. De hecho, estuvimos comprobando la caja que estaba bajo el control de Mr. Dowes, pues...


  Titubeó y después continuó:


  —Espero que sean falsas alarmas y estoy casi seguro de que todo estará en orden por esa parte. Pero lo que justifica nuestra inquietud, es que en realidad el piso de Mr. Dowes está vacío, se marchó a la francesa, como se suele decir.


  Harry Dickson pensó que habían transcurrido apenas cuatro días desde su encuentro con Mr. Dowes en la niebla, el día que le hizo aquel favor.


  —¡Bah! —dijo, supongo que es una falsa alarma; sin embargo, voy a investigar por mí cuenta, si les parece bien.


  Intercambió unas palabras con Mr. Wantley y constató que no se había producido ningún cambio en él desde su regreso y se despidió cortésmente.


  


  El apartamento que Mr. Dowes ocupaba en Bow no tenía nada de particular, y no se diferenciaba de los que se alquilaban en profusión.


  No obstante, el gesto burlón y maligno de la propietaria le chocó.


  —Me gustaría echar un vistazo a las habitaciones libres —dijo.


  —Imposible —dijo cortante la dueña—, el inquilino pagó un trimestre que aún no se acabó. No dejo entrar a nadie.


  Algo en su actitud le desagradaba al detective, pero lo que le chocaba particularmente, era que, en un barrio miserable como aquel, el inquilino pagase al trimestre, mientras que muchos otros alquilaban por semana. Decidió aventurarse.


  —Es decir —replicó duramente—, que le pagó un trimestre entero y algo más encima, para que se callase. Estoy al corriente, buena mujer, pero quería saber hasta qué punto era usted cómplice de Mr. Dowes que acaba de largarse con el dinero de su patrón.


  Harry Dickson se decía:


  “Bah, si Mr. Dowes llega algún día a saber que sostuve esta conversación, espero poder arreglármelas con él”.


  Pero casi al instante se felicitó por su astucia; la propietaria, desconcertada, levantaba los brazos al cielo y juraba por todos los dioses que además del trimestre solo había aceptado dos libras.


  —Me contó no sé qué historia de enemigos que lo querían perjudicar y que lo perseguían, y dijo que quería cambiar de domicilio sin que nadie se enterase de nada y sin dejar dirección.


  —¿Hace mucho que vivía aquí?


  —Sí, pero solamente ocupaba dos habitaciones con mobiliario reducido, no le costó mucho trabajo llevarse sus trastos, créame. Y dígame, señor, espero no ser molestada por este lío.


  —No, siendo usted sincera —le prometió el detective mostrándole su placa de policía—. ¿Qué más sabe de su inquilino?


  —Nada, señor, era un hombre ordenado. Hace cosa de dos años le entró la pasión por la pesca a caña; fuera de esto, era un gentleman que vivía como un monje. Por si le interesa —prosiguió la propietaria—, tenga una carta que le llegó para él por correo. Cójala, no sé qué hacer con ella y no puedo mandársela. Es posible que usted sí pueda hacerlo —agregó con sonrisa socarrona.


  Era un mensaje breve y corto del coronel Freyson quien lo invitaba a pasar la tarde en su casa.


  Esta noche, mi sobrina va al cine con su monigote. Venga a tomar su cerveza. Es preferible no hablar a Lilian de su visita, pues creería que le mando venir para hacerle preguntas sobre sus negocios. Lo espero a las ocho. Sea puntual, sabe que no me gusta esperar.


  Martín Freyson


  —Yo me encargo de esta carta —dijo Harry Dickson.


  Unos abastecedores preguntaban por la propietaria.


  —Aquí tiene las llaves de las habitaciones del caballero —dijo al detective—; no me necesita para verlas.


  


  La mujer tenía razón al decir que el apartamento de Mr. Dowes no poseía nada de particular. Eran dos estancias contiguas, conservadas muy limpias y que habían sido deshabitadas con cuidado.


  La ventana de la habitación que servía de comedor daba al patio. Quedaba sobre un gran canalón de zinc que bordeaba las casas vecinas.


  Dickson se inclinó hacia afuera y examinó los alrededores. Le recordaban algo que estaba fijo en su memoria desde hacía poco tiempo. ¿Pero, qué?


  Su reflexión fue corta: era por aquellos contornos por dónde vivía Mr. Sartle.


  El detective escudriñó atentamente las fachadas próximas, y siguiendo unos puntos de orientación, consiguió dar con la vieja y sórdida casa que había alojado al enigmático habitante de los Oaks.


  Entonces descubrió que el canalón permitía a un hombre ágil y sin temor del vértigo el acercarse a sus ventanas.


  Por simple curiosidad, Harry Dickson decidió hacer la prueba, y ya se disponía a saltar sobre el borde de la ventana, cuando se echó rápidamente hacia atrás: alguien estaba en el piso desierto de Mr. Sartle.


  Los cristales sucios solo permitían a Dickson el ver una silueta confusa que se desplazaba con movimientos de animal enjaulado.


  Estaba dudando sobre la posibilidad de emprender la expedición por la senda de los gatos, cuando de pronto la ventana se abrió y alguien se asomó.


  El detective difícilmente pudo ahogar una exclamación de sorpresa.


  Allí, al ras del canalón, gesticulando como un poseído moviendo sus desorbitados ojos, estaba el coronel Freyson.


  ¿Qué hacía allí? ¿Trataba también de jugar al gato? ¿Iba a elegir como meta la habitación que ocupaba en aquel momento? Esto último así lo creyó durante un momento, pero pronto cambió de opinión.


  El coronel, después de haber respirado estrepitosamente el aire fresco, volvió al interior de la habitación.


  Poco después, Harry Dickson oyó violentos martillazos e incluso el lejano estruendo de una descarga de imprecaciones.


  Al poco tiempo, el veterano Freyson reapareció en la ventana, negra de hollín y gris de cascotes y polvo.


  —¡Vaya! —dijo Freyson por todo comentario.


  Había comprendido lo que el anciano coronel buscaba.


  Freyson estaba echando abajo la chimenea de la vivienda de Mr. Sartle.


  “Busca la efigie de la Esfinge” —pensó Dickson.


  Entonces también intuyó que a través de las espesas tinieblas de aquel asunto, acababa de abrirse una senda más clara: una senda que adoptaba el aspecto de una carretera.


  —Esta noche, iré a tomar cerveza a casa del coronel Freyson —dijo—, o mejor dicho, es Mr. Dowes quien irá.


  


  Hacía ya mucho tiempo que no se había sentido tan alegre y tan en forma.


  La pesadilla de aquella noche se había esfumado. Ahora, preveía una lucha entre hombres y no con personajes dudosos de niebla y humo.


  Pero de pronto, en el centro de la calle, se detuvo.


  —Iba a hacer una buena tontería —murmuró—. Mi buen Dickson, ¿habría usted querido usar de la lógica e ignorar a su hermana la deducción?


  Subió al primer autobús que pasó en dirección a la City.


  El decepcionado Dickson de los últimos días se había convertido de nuevo en el Dickson entusiasta de antes, corriendo hacia la aventura con la cabeza alta.


  


  


  


  VI

  UNA RECEPCIÓN SINGULAR


  El coronel Freyson parecía esperarlo con impaciencia. Había puesto sobre la mesa botellas de cerveza, vasos de estaño y pipas nuevas, pero su reloj, bien a la vista, pretendía hacer notar al visitante que había llegado con cinco minutos de retraso.


  —¿Cómo es posible que haya sido un mocoso el que me notificó que Lilian estaría todo el día ausente, y no usted, como el otro día? —preguntó el coronel.


  Harry Dickson vio una singular y penetrante mirada fija sobre él y, con objeto de ganar tiempo, rogó que le repitiera la pregunta.


  Si Lilian Freyson no había regresado para comer, era posible que su tío no estuviera al corriente de la fuga de Mr. Dowes. O bien, el coronel fingía a las mil maravillas.


  Dickson puso cara de misterio.


  —Debo decirle, coronel, que me tomé por mí cuenta un día de permiso; voy a mudarme de casa, sabe pienso ir a vivir al campo.


  —¿Se va a jubilar?


  —Creo, que quede entre nosotros, que estoy decidido a retirarme.


  El coronel estaba llenando los vasos.


  —A propósito, ¿cómo sigue el bribón que le permití llevarse de mi casa el otro día?


  —¡Está muerto, Sir!


  —¿Muerto? ¿De qué? No le hice nada.


  —No, debió de encargarse de él otro, y le rompió el cráneo de un bastonazo.


  —¿Quién era?


  —No podría decírselo, pero creo que en cierta forma está ligado con Mr. Norris Wantley, con un tal Mr. Sartle y con otro individuo llamado Woodpriver.


  El efecto de estos tres nombres fue tremendo.


  Los ojos del militar se abrieron desmesuradamente.


  —Dowes —gruñó—, ¿qué pretende usted?


  —¿Y usted, coronel? ¿Cómo explica usted su repentina simpatía por mí?


  El gigante cerró los puños y su rostro se descompuso con una mueca repugnante.


  —Simpatía, especie de monigote... Espere a que haya transcurrido una hora para saber la índole de esta simpatía.


  El coronel estaba rojo de cólera, pero debió de darse cuenta de su falta de educación pues se disculpó con voz ronca.


  —No soporto que me hagan preguntas, no lo tome a mal. Me pareció que sabía apreciar la cerveza buena y esto me agradó. ¿Le basta con esto?


  —No —respondió Harry Dickson—, no me basta.


  Pero esta vez, Freyson no pudo dominarse.


  Cogió su vaso —que por otra parte acababa de vaciar de un trago— y lo arrojó contra la pared en donde se aplastó completamente.


  —¿Qué más necesita, mamarracho? —vociferó.


  El detective se levantó.


  —Creo, coronel, que no llegaremos a entendernos esta noche —dijo.


  Freyson le dirigió una mirada furiosa e inquieta a la vez, y Dickson observó que sus ojos se dirigían también hacia el ritmo lento de las agujas de su reloj.


  —No se vaya, Mr. Dowes —dijo el coronel con voz que a duras penas podía suavizar—, tomaremos otro trago de cerveza y fumaremos una buena pipa. ¿Quiere que le cuente algunas de mis lejanas aventuras?


  El anciano colonial era un pésimo diplomático y el detective comprendió que trataba de retenerle por todos los medios.


  —De acuerdo —contestó—; por ejemplo una de sus aventuras en Egipto.


  De nuevo, el rostro de Freyson se crispó.


  —¿Quiere que le hable de Egipto?


  —¡Del Valle de los Reyes!


  —¡Por todos los dioses! —rugió.


  —Si usted lo toma así... coronel.


  —Lo tomo como me da la gana, y ahora le diré que no saldrá de aquí hasta que yo lo mande. Tome otra cerveza, fume, haga lo que le apetezca, pero quédese...


  La ira hacía temblar a Freyson y el detective presintió que pronto el momento en el que el segundo vaso seguiría al primero, estaba al llegar.


  —Si usted lo toma así —repitió intencionadamente el detective—, me marcho, ¡adiós, coronel!


  Por segunda vez, Harry Dickson simuló un movimiento hacia la salida, pero esta vez Freyson siguió el dictamen de su mal carácter: cogió a su invitado por el hombro y lo hubiese estrellado contra la butaca, si el timbre no hubiese sonado con tanto brío.


  Freyson salió lanzado por el pasillo y abrió la puerta. El detective le oyó increpar al que llegaba:


  —¡Por fin, está usted aquí... no sabe el trabajo que me costó retenerlo!


  Freyson volvió al salón, su rostro estaba congestionado y sus ojos despedían chispas; detrás de él venía un hombre de pequeña estatura, de rostro afilado.


  —¡Aquí tiene a Dowes! —exclamó el coronel.


  El hombre de rostro ascético miró un momento al visitante.


  —¡Coronel —dijo con voz desagradable—, es usted un imbécil!


  —Yo... yo... —vociferó el militar—, ¿y por qué?


  —¡Este hombre no es Dowes!


  Freyson no pudo controlarse; los ojos espantados se le salían de las órbitas, se rascó la nuca, resopló como una foca, dando todos los síntomas de la más perfecta incomprensión.


  —Pero si lo conozco hace mucho tiempo —protestó—. Lo vi en las oficinas de Norris Wantley. Lilian me lo mandó, bebí y fumé con él.


  —¡Ahí está precisamente su error, Freyson! Pues Dowes ni bebe ni fuma: así, pues, este hombre es un impostor. Por otra parte sabía perfectamente que nunca se hubiera atrevido a poner los pies aquí, y fue esta audacia la causa de mi desconfianza.


  El desconocido miró fijamente a Harry Dickson, sin dirigirle la palabra.


  —¡En ese caso, le daremos su merecido al falso Dowes! —bramó Freyson.


  Pero el falso Dowes, como lo llamaba el coronel, no parecía en forma alguna impresionado por la siniestra amenaza. Por el contrario, miraba alternativamente al coronel y al recién llegado, con una sonrisa burlona sobre los labios. Por fin, tomó la palabra:


  —¿En qué aspecto le interesaba Mr. Dowes a sir Bradford Holpole? —preguntó al hombrecillo.


  Este último no hizo ningún gesto. Freyson, en cambio, cerró los puños y soltó una nueva serie de amenazas.


  —Es un ladrón —contestó Holpole—, pero eso es otro asunto. Le felicito por su perspicacia, Sir. Dígame usted ahora de qué conoce mi nombre. Hace largo tiempo que vivo retirado del mundo, creía que los hombres me habían olvidado completamente.


  Se expresaba de forma elegante y amable, pero sus ojos seguían siendo fríos y duros.


  —¿El coronel Freyson no sigue siendo el servidor de sir Holpole, como en aquellos tiempos de la expedición de Egipto? —preguntó inocentemente Harry Dickson.


  —¡Golfo! —vociferó el coronel—, ya verá, me pagará esto.


  —¡Estese tranquilo, imbécil! —gritó sir Holpole; después volvió a mirar detenidamente al detective, y al cabo de unos minutos, su rostro austero se iluminó y casi alborozado declaró—:Y naturalmente, usted es Harry Dickson.


  —Me ha descubierto como si jugásemos al escondite —contestó inmediatamente el detective.


  —¿Ese poli? ¿Ese agente de policía? —bramó Freyson—. ¡Voy a enseñarle que a mí no se me toma el pelo!


  —¡Por última vez, cállese, Freyson! Mr. Dickson no es un enemigo, ni siquiera un adversario. Supongo que seguimos una misma pista, hacia la misma meta, con intenciones diferentes, desde luego, pero no con la de perjudicarnos mutuamente.


  —Creo que está en lo cierto, sir Holpole.


  —¿Por qué no juntamos nuestro esfuerzo? —preguntó bruscamente el antiguo jefe de la expedición.


  —Hable —respondió fríamente Harry Dickson—, ya veremos después. No olvide que uno de mis subordinados encontró la muerte en esta comedia incomprensible, y que por dos veces corrí el riesgo de dejar el pellejo, sin contar los hombres que pagaron con la vida en circunstancias extrañas...


  —Es el enigma de la Esfinge —murmuró Holpole.


  Se irguió y, a pesar de su corta estatura, Harry Dickson tuvo que confesarse que no por ello dejaba de ser grandioso.


  —A mi colaborador Freyson y a mí —empezó el explorador—, nos han hecho muy mala prensa hace tiempo, y la carrera del coronel se vio muy comprometida: en lo que a mí respecta, tuve que renunciar a muchas satisfacciones. En resumidas cuentas, ¿de qué se nos acusaba?


  »Habíamos sido enviados a Egipto por el Gobierno inglés y, como tales, los productos de nuestras excavaciones pertenecían por derecho a las autoridades inglesas. Nos apoderamos de ellas; trabajamos por cuenta propia. Solo faltó que se nos tratase de ladrones. En realidad, hubiera sido un magnífico regalo para la humanidad. Y posiblemente, sin saberlo, ya ha tenido usted la prueba, Harry Dickson. Lo que encontramos...


  Sir Holpole cruzó sus brazos sobre el pecho y sus ojos despidieron chispas.


  —¿Lo que encontramos? Señor... lo que hubiera debido permanecer enterrado en la arena maldita del desierto hasta el día del Juicio Final. Encontramos el enigma... sí, el enigma vivo del que la Esfinge solo es una imitación de piedra.


  Harry Dickson asintió con una grave inclinación de cabeza.


  —Este enigma es la esclavitud de la humanidad por una fuerza superior a la que no puede oponer resistencia ninguna energía humana, ¿no es cierto?


  —Sí, así es, ¿cómo lo sabe usted? —exclamó sir Holpole.


  —Sé eso y muchas cosas más, pero basta de interrupciones.


  —La Esfinge existió hace millares de años —continuó Holpole—, pero existió. Debió de ser una especie de demiurgo, nacido de no se sabe qué capricho del cielo y de la tierra. Su poder era inmenso y sin embargo era un cautivo.


  Holpole titubeó durante un momento. Después continuó con una amarga carcajada.


  —Si hubiese tenido que exponer esta tesis ante las doctas academias de Londres, hubiese acabado mis días en un sanatorio para dementes. ¿Conoce la manera con la que los cortacabezas australianos ahúman las cabezas cortadas, Mr. Dickson? Sí, sin duda... consiguen conservar todas sus formas, al mismo tiempo que las reducen a la décima parte de su volumen. Pero no son más que cabezas muertas. Pues bien, los nigromantes egipcios6, hacían lo mismo con criaturas completas, reduciendo sus formas y su aspecto a la centésima parte, a la milésima incluso de su volumen... Podían llevar esta alucinante reducción a un límite sorprendente. Pero...


  Sir Holpole se inclinó hacia su interlocutor.


  —Pero, no eran cadáveres lo que reducían en diminutos hombrecillos, sino vivos... ¡y que lo seguían siendo!


  —Y —remató el detective—, de la monstruosa esfinge viva, hicieron una minúscula figura verde.


  Holpole y Freyson se sobresaltaron.


  —Nos la han robado... Era a ella a quién teníamos prisionera, para evitar a la humanidad la terrible esclavitud a la que la hubiese sometido la persona que hubiera podido utilizar el poder de la esfinge.


  —¿No lo hizo? Ahora me toca a mí decir lo que sé.


  Empezó por contarles su llegada a Groves, después la muerte de David Winter, la captura de los cuatro singulares individuos, de los cuales solo uno continuaba vivo: Norris Wantley. Y por último la extraña pesadilla tan grabada aún en su memoria.


  Sir Holpole escuchaba, inmóvil como una estatua.


  —La comedia subterránea, como la llama usted, Mr. Dickson, a decir verdad no lo es. Es un test, una experiencia, un criterio. Excepto a uno, conozco a los hombres que han sido utilizados: Norris Wantley, Sartle, Woodpriver, Harry Dickson. Estas cuatro personas que no se conocían, entre las que no existía ningún lazo, tenían algo en común: el espíritu de decisión.


  —No lo comprendo —confesó el detective.


  —Reconozco que es bastante ininteligible, pero esto es lo que la ciencia impenetrable de los sacerdotes egipcios ha revelado.


  »En una sala mortuoria, un cautivo estaba atado y se introducía una víbora u otro inmundo animal venenoso. Si la reacción del hombre era tal que, aunque privado de medios de defensa, conseguía liberarse del monstruo y salir vencedor de esta lucha tan desigual era, permítame la expresión vulgar, bueno para el servicio.


  —¿Para qué servicio? —preguntó Dickson—. ¿De quién pasaban a ser servidores los cautivos?


  —Los esclavos de la Esfinge. En términos científicos eran seres que llevaban a buen fin las voluntades ocultas del monstruo. No olvide usted que los nigromantes de Tebas mandaban lejos ojos y orejas, es decir una especie de receptores de ondas vivos. De esto a crear realizadores de voluntades a distancia, no había más que un paso.


  —¿Y la figura verde? —preguntó Dickson.


  Sir Holpole así como el coronel Freyson se estremecieron.


  —Nos la han robado, y a juzgar por sus palabras, Mr. Dickson, el ladrón trata de utilizarla, pero no lo consiguió por completo.


  —¿Y sería Dowes el ladrón?


  —Creo que sí, fíjese que los hombres —esclavos como yo los llamaría— estaban en cierta forma relacionados con él.


  —¿Qué meta persigue el ladrón, sea Dowes o no, con esta figurilla?


  Holpole se levantó.


  —Está tanteando... hace experimentos, pero todo prueba que aún tardará mucho en encontrar algo positivo. ¿Lo que quiere? Quiere devolverle su aspecto normal. ¡La esfinge gigante que detuvo a Edipo en el desierto! ¡La que plantea los enigmas!


  —¿Cree usted? —preguntó el detective—. Pues bien, el penúltimo poseedor de ese objeto mágico fue Sartle...


  —Lo suponía —gruñó Freyson—, pero inspeccioné su casa sin ningún resultado. Sin embargo, creo que la tenía sin que él mismo lo supiera.


  Holpole soltó una buena carcajada.


  —¡Ya lo creo! Cuando la Esfinge recobre su forma original necesitará una víctima ya dispuesta, pues no olvide que es mujer y fiera a un tiempo. El hombre que quiera utilizarla a su antojo procurará no estar al alcance de su mano en ese momento.


  —Todo esto sigue estando muy confuso —murmuró Harry Dickson—, pero una cosa es cierta: la figurilla se encuentra en mi casa.


  


  


  


  VII

  LA COMEDIA SE ACABÓ


  Cuando Harry Dickson, seguido por Freyson y sir Holpole, llegó a Baker Street, otra sorpresa lo esperaba: el apartamento había sido desmantelado de un extremo al otro y la figurilla verde había desaparecido.


  Mientras que el coronel renegaba, y el rostro de sir Bradford se oscurecía, el detective exploraba su propio domicilio.


  —Vamos —dijo bruscamente—, pongamos fin a esto; ya duró bastante.


  Se retiró a su despacho desde donde los dos gentlemen lo oyeron telefonear durante bastante tiempo.


  Cuando el detective reapareció, estaba tranquilo y sonriente.


  —¡Vamos a Groves! —dijo.


  Recorrieron el trayecto casi sin hablar.


  Harry Dickson conducía su coche a una velocidad endiablada, y el sol se ponía tras las colinas del Middlesex cuando el coche llegó a la pista forestal y se detuvo a la entrada del bosque, en el que se encontraban las ruinas del antiguo castillo.


  —Les ruego que tengan un poco de paciencia —pidió el detective a sus compañeros.


  Transcurrió media hora, y por fin la doble pincelada luminosa de un potente coche atravesó el espacio.


  Goodfield y dos inspectores bajaron de él, y también un hombre y una mujer.


  —¡Lilian! —exclamó Freyson—, ¿qué significa...?


  —Estoy con Mr. Wantley —dijo la joven—. No sé lo que sucede, tío... estos caballeros nos han traído casi por la fuerza.


  Harry Dickson no le dio ninguna explicación. Llevó las manos a la boca, las puso en forma de embudo y gritó con toda la fuerza de sus pulmones:


  —Vamos, Dowes, salga de ahí... si no mando llenar de humo la cueva.


  Oyeron desplomarse unas cuantas piedras y de pronto el anciano Dowes se encontró ante ellos. Sonreía.


  —No es aquí donde los señores Holpole y Freyson escondieron los tesoros robados del Valle de los Reyes —dijo burlonamente Dickson.


  —¿Cómo? —vociferó el coronel.


  —La comedia se acabó, como se diría en un teatro. Hablemos claro, sin confiar demasiado en la magia —continuó Dickson.


  Designó al coronel y al explorador.


  —No fue únicamente la pretendida esfinge prisionera en el interior de la piedra verde lo que trajeron de Egipto, caballeros, sino tesoros de incalculable valor, sobre todo piedras preciosas, y joyas que por derecho pertenecían al Gobierno.


  Se volvió hacia Lilian.


  —El tío Freyson no tenía secretos para usted, señorita, y usted no los tenía para su jefe que le había prometido desposarla.


  El detective llenó su pipa.


  —Ahora contaré la historia a mí manera.


  »Norris Wantley nunca fue rico, a pesar de las apariencias, y eso el buen Mr. Dowes lo sabía muy bien.


  »Así pues, decidieron apoderarse a su vez del tesoro egipcio.


  »Pero miss Lilian conocía únicamente la historia de la figurilla verde, historia desde luego extraña, en la que sir Holpole y el coronel creyeron siempre.


  »Solo pudieron robar la figurilla por ser la única cosa que miss Lilian pudo llevarse de la casa de su tío, ya que estaba vigilada.


  »Pero Wantley que, indiscutiblemente, era un hombre de desarrollada y brillante imaginación, planeó la gran comedia.


  »Eligió, entre gente que conocía, tres hombres de nervios templados y sin escrúpulos. Les dijo lo que tenían que hacer: se trataba de dar a toda la representación un aspecto de magia egipcia muy precisa.


  »Una vez que todo estuviese a punto y para que la cosa llegase a oídos de Holpole y Freyson, había que darle una cierta publicidad.


  »Decidieron raptar al primero que pasase por el bosque de Groves, y, una vez representada la comedia subterránea, dejarlo en libertad para que pudiese dar rienda suelta a su lengua.


  »Pero... fue Dickson quien pasó...


  »Dickson parecía demasiado peligroso a los pillos y cuando su doble volvió a Groves, lo mataron.


  »Cuando los bandidos se dieron cuenta de que no habían acabado con Dickson, decidieron arriesgarlo todo.


  »Los cómplices se dejaron capturar fácilmente e interpretaron a las mil maravillas su papel de hombres alucinados, bajo el efecto de un lejano poder oculto.


  —Deme la esfinge verde, Mr. Dowes.


  Dowes obedeció.


  Harry Dickson cogió la figurilla, la retorció de una forma determinada y la cabeza se desprendió, mientras caía un polvo fino y gris.


  —Es una materia terriblemente peligrosa —dijo maliciosamente—, que se denominaba en el antiguo Egipto el “corazón del diablo”, si no me engaño. Inhalado o tragado, eleva la temperatura a un punto fantástico, sin poner la vida en peligro.


  »Wantley lo sabía y lo utilizó con una habilidad prodigiosa en la enfermería de la cárcel. La comedia que interpretó fue a sí mismo genial en todos los aspectos.


  »Pero sus cómplices estaban también al corriente de las propiedades del contenido de la figurilla, y ellos también tenían sobre sí una porción de la droga infernal. Supongo que la escondían en una muela empastada.


  »Lo que ignoraban, es que el bueno de Norris Wantley había mezclado un violento veneno y difícil de detectar.


  »Cuando lo tomaron, les produjo la muerte, con lo que contribuyeron a la causa de Wantley.


  »Pues Norris Wantley no tuvo más que un objetivo: hacer reinar una especie de pánico, incluso entre el gran público, con tal de hacer cantar a Holpole y a Freyson, usurpadores del codiciado tesoro.


  »¡Ah! Dowes, usted es también un redomado tunante...


  »Mientras yo representaba su personaje en casa del coronel, usted encendió una fina y lenta mecha en el corazón de la figurilla y, cuando llegó la noche, los vapores que inhalé durante el sueño me sumergieron en la más horrible y la más real de las pesadillas.


  »Lo que tardé en comprobar, fue que antes de venir a mí casa, había usted visto a su cuarto cómplice, cuyo nombre no esclarecerá más el asunto, y usted lo molió a golpes y lo dejó por muerto, en el patio del coronel Freyson.


  »¡Pobre coronel! Era regularmente informado de la marcha alucinante de las cosas por su sobrina Lilian, cómplice —es posible que no del todo— del diabólico Norris Wantley.


  »Fue Lilian quien lo mandó en busca de la figurilla verde a la casa vacía de Sartle, esperando que yo lo viese y que, de esta forma, las cosas se complicasen más todavía.


  —Pero —dijo Goodfield, que había estado escuchando boquiabierto—, ¿con qué fin cometió estas fechorías incoherentes?


  —¿Con qué fin? Es muy sencillo: cuando Holpole y Freyson hubiesen comprobado que la autoridad de la esfinge se había establecido en Londres, habría sido un juego para Wantley hacerlos hablar. Este quería apoderarse de los valiosos tesoros de Egipto y se burlaba de la ciencia hermética de los Faraones.


  Wantley alzó los hombros.


  —Tengo muy pocas cosas que agregar a lo que ha dicho Harry Dickson. En efecto, tuve que crear esa atmósfera de magia inverosímil en la que Holpole y Freyson creían con obstinación. Pero Lilian solamente ha sido un instrumento inconsciente entre mis manos. Una vez en posesión del tesoro, habría abandonado para siempre Inglaterra, pero antes habría pedido a miss Lilian que me acompañase y la habría desposado.


  —¡Canalla! —bramó el coronel—, esto es todavía más espantoso que todo lo demás.


  Norris Wantley se rio en sus propias narices con insolencia.


  —En cuanto a Dowes —dijo—, nada hice sin él y lo felicito, pues no tiene igual como creador de situaciones de enredo. Si no lo cuelgan y sale vivo de Newgate, tiene porvenir en el cine o en el arte dramático.


  »Ahora, voy a ocupar la enfermería de la prisión. ¡Estaba muy bien allí, saben!


  —Lo siento, pero irá usted a una celda, como todos los bandidos —masculló Goodfield.


  —He dicho que iré a la enfermería —afirmó Norris Wantley.


  Y tuvo razón.


  Aunque fue sometido a un registro minucioso, al día siguiente le encontraron tendido sin conocimiento a los pies de su cama. Llevado a la enfermería, su temperatura aumentó de nuevo de forma incomprensible, pero esta vez no bajó hasta que exhaló el último suspiro.


  Gracias a la habilidad de su abogado, Dowes obtuvo una pena relativamente pequeña. El asunto, por otra parte, no tuvo gran resonancia; el público perdió todo su interés al no lograr entender gran cosa.


  Holpole devolvió el tesoro robado en el Valle de los Reyes. El Gobierno inglés se mostró generoso al concederle la quinta parte de su valor, lo que constituía todavía una fortuna. Repartió esta honradamente con el coronel Freyson quien, a su vez, dio su parte a miss Lilian, como dote.


  Sin embargo el enigma de la Esfinge no se había resuelto aún completamente, y lo que sucedió después lo prueba.


  La figurilla fue entregada a Mr. Brusher, del Museo Británico, quien por curiosidad la confió al laboratorio de análisis de South Kensington.


  Un joven sabio llamado Gripary la examinó y no pudo determinar cuál era la materia verde con la que había sido hecha.


  Un día, tras largas y múltiples investigaciones, la sometió a un reactivo de su propia composición.


  De pronto, una llama enorme brotó del líquido en el que la figurilla estaba sumergida. Gripary, espantado, vio ascender una potente columna de humo verde hacia el techo; al fondo de esta nube, una descomunal figura amenazadora lo contemplaba.


  Reconoció en ella a la Esfinge de Egipto.


  Se oyó un estruendo y una parte del laboratorio quedó destruida.


  Gripary, por milagro, salió indemne, con solo unas insignificantes heridas.


  Cuando entregó su informe a Mr. Brusher, este se apresuró a transmitirlo a Harry Dickson.


  El detective permaneció pensativo largo tiempo.


  —En el fondo de las más absurdas comedias duerme una parte de verdad —murmuró—. Como en tantas cosas me veo obligado a citar, al final de esta aventura, estas eternas palabras: ¿Quién sabe?


  


  


  


  


  


  Notas


  
    	[←1]


    	
      En inglés en el original: Robles. (N. del T.)

    

  


  
    	[←2]


    	
      En inglés en el original: rico hacendado. (N. del T.)

    

  


  
    	[←3]


    	
      Mixto incendiario, que se inventó en China, pasando más tarde a Grecia donde se empleó para abatir las naves enemigas, y fue utilizado también en las Cruzadas. (N. del T.)

    

  


  
    	[←4]


    	
      En inglés en el original: niebla. (N. del T.)

    

  


  
    	[←5]


    	
      Gato de Algalia. (N. del T.)

    

  


  
    	[←6]


    	
      Personas que practicaban el pretendido arte de evocar a los muertos para conocer el futuro. (N. del T.)
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